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Los proyectos de investigación para garantizar una 
educación inclusiva y equitativa de calidad 

Catalina Naumis Peña

Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información, UNAM, México

INTRODUCCIÓN

El área de Organización del conocimiento y específicamente 
la Lingüística Documental se presta mucho para establecer 
proyectos de investigación e integrar alumnos, tanto de li-

cenciatura como de posgrado, con la finalidad de propiciar la in-
clusión social que no es tan fácil lograr en los salones de clase, 
donde se debe cumplir con un programa que abarca diferentes 
temáticas y poco tiempo para la interacción con trabajos conjun-
tos entre estudiantes y maestros. “La Lingüística Documental, co-
mo campo de la Ciencia de la Información, busca la armonización 
de teorías para elaborar no sólo procedimientos metodológicos 
para la construcción de sistemas para la organización y recupe-
ración del conocimiento, sino también estrategias de enseñanza” 
(Gonçalves et al. 2009, 19)

Los proyectos de investigación que se ofrecen para lograr esa 
integración tienen que ver con la construcción de lenguajes docu-
mentales, cuya necesidad es cada vez más apreciada, debido a las 
dificultades de comunicación que se perciben en los sistemas de 
información. 

En este siglo XXI, este campo de conocimiento tiene induda-
blemente una vital importancia, al constituirse en una transdis-
ciplina que se traduce en una forma de investigación de utilidad 
muy práctica. Bibliotecólogos, terminólogos, informáticos, lingüis-
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tas intercambian ideas y enriquecen el trabajo de comunicación 
del conocimiento que realizan y lo comparten con estudiantes for-
mando comunidades de aprendizaje innovadoras, con las mismas 
oportunidades para lograr la integración de todos y cada uno de 
los participantes del grupo de alumnos, que es lo que piden los 
objetivos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible, concre-
tamente en el Objetivo de Desarrollo Sostenible número 10. 3: ga-
rantizar la igualdad de oportunidades. 

Los lenguajes controlados y los vocabularios especializados han 
adquirido enorme importancia porque en la sociedad actual el ser 
humano recibe una sobrecarga de datos e información, de un mo-
do que muchas veces, lo hace incapaz de apreciar la exactitud, la 
importancia y la coherencia de la información que recibe. Las téc-
nicas y herramientas usadas en la organización del conocimiento 
sirven para proporcionar acceso a la información generada, resol-
viendo ambigüedades semánticas y de lenguaje o contextualizan-
do los contenidos, dentro de un marco más amplio en torno a un 
dominio de conocimientos específicos.

La organización y representación del conocimiento se caracteriza 
por la búsqueda para encontrar los términos más pertinentes de cada 
campo del conocimiento, gracias a la relación que mantiene con otros 
especialistas para verter en diccionarios, tesauros, terminologías, vo-
cabularios controlados con la finalidad de alcanzar la claridad que re-
quiere el hecho de organizar y recuperar información. 

La investigación terminológica supone la búsqueda de la difu-
sión de los valores que cada sociedad posee, porque cada lengua 
transmite un sistema de valores propio. Por ello, es importan-
te que se investigue en el sistema lingüístico que se utiliza para 
transmitir información sin cargas culturales provenientes de otras 
lenguas que lo hacen menos comprensible. Este tipo de investi-
gación mantiene la identidad propia y ayuda a los estudiantes a 
compenetrarse con mayor interés en los proyectos que se llevan a 
cabo en el tema, porque el lenguaje forma parte de su identidad y 
adentrarse en él le otorga mayor seguridad.

Las lenguas naturales, llamadas también comunes, “ocupan 
la posición jerárquica predominante entre todos los sistemas se-
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mióticos porque ellas constituyen la única realidad inmediata 
para el pensamiento de cada uno de nosotros” (Lopes 1987, 20). 
Dada esa capacidad de traducir cualquier otro sistema sígnico, 
los lenguajes naturales reciben el nombre de sistema semiótico o 
modelizante primario. En ese sentido, cualquier lenguaje de es-
pecialidad forma parte de la lengua general y natural. El vocabu-
lario de especialidad comparte igualmente esa característica, de 
modo que el signo lingüístico puede realizarse ya sea como pala-
bra, como término, o como descriptor en el caso del lenguaje de 
tratamiento de la información. Justamente ésa es la concepción 
del signo que fundamenta teóricamente a la Lingüística Docu-
mental y estructura la forma, es decir, el modo a través del cual 
ensambla los diferentes niveles de significación (Gonçalves y Lo-
pes 2009) (Giraudy 2018).

LA EDUCACIÓN UNIVERSITARIA: ALGUNOS ELEMENTOS 
HISTÓRICOS

La educación a lo largo de la historia ha utilizado el discurso co-
mo elemento clave del proceso de enseñanza-aprendizaje. El interés 
por el discurso educativo no es necesariamente nuevo, los plantea-
mientos aristotélicos contenidos en la Retórica y la Poética (Aristó-
teles) ya reivindicaban las potencialidades formativas del discurso, 
operativa y “curricularmente” se puso en acción con la preparación 
de oradores en la clásica Roma o más adelante con las propuestas 
del quadrivium medieval (Guerrero 2015, 268). 

Es evidente que la reflexión sobre la educación va ligada siste-
máticamente a las instituciones y los procesos pedagógicos de la 
respectiva configuración social de cada época. A lo largo de varios 
siglos el valor pedagógico más apreciado en la enseñanza eran las 
prácticas que estaban vinculadas a la elocuencia, a la expresivi-
dad y al desarrollo de la argumentación (Bernstein 1990, Martí-
nez 2008).

Las universidades surgen en los siglos XI y XII y tanto los pro-
fesores como los alumnos en su mayoría eran clérigos y el idioma 
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de comunicación docente era el latín. Por supuesto, que no todas 
las universidades tenían la misma organización. La génesis de las 
universidades no siguió la misma dirección en todas partes, y es-
tas corporaciones tuvieron rasgos distintos marcados por diferen-
cias regionales. 

Así, la Universidad de París era una institución eclesiástica, nacida 
principalmente de una escuela catedralicia; se formó por iniciati-
va de los que deseaban instruir; fue así una corporación princi-
palmente de maestros. En éstos residía el derecho a votar para 
elegir rector. La Universidad de Bolonia, en cambio, era laica, se 
originó de escuelas comunales, surgió por iniciativa de los jóve-
nes ávidos de conocimientos, y fue una corporación básicamen-
te de estudiantes. Éstos eran los que votaban para elegir rector” 
(Chuaqui 2002, 563).

Hacia finales del siglo XIII se contaban 80 universidades: 

La universidad del Medioevo, en que algunos ven en primer 
plano un carácter profesional, fue, ante todo, como la califica 
Ortega y Gasset, una universidad cultural: estaba dedicada prin-
cipalmente a la transmisión de la cultura de su época, esto es, de 
un sistema completo e integrado de las ideas substantivas del sa-
ber de entonces. La crisis de la universidad medieval puede verse 
precisamente en que esa síntesis cultural fue perdiendo vigen-
cia mientras la sociedad le pedía profesionales y científicos. La 
investigación, en muchos casos trascendental, era obra de per-
sonas aisladas y carecía de un cuerpo organizado para este fin 
(Chuaqui 2002, 564). 

Se observa en la historia del conocimiento y su enseñanza como la 
aparición de una tecnología nueva produce cambios sociales que 
influyen sobre la educación y la manera de transmitirla. Una de 
las tecnologías que cambió radicalmente los métodos de estudio 
fue la imprenta. Por primera vez, una parte de la población tiene 
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la capacidad de acceder a conocimientos que estaban depositados 
en algunos privilegiados y a medida que se produce la difusión y 
abaratamiento de los documentos impresos abarca una mayor pro-
porción de las personas con acceso al conocimiento escrito. El ac-
ceso al conocimiento hasta 1453, año en que se fija la aparición de 
la imprenta, deja de ser patrimonio de los gobernantes y la iglesia. 
Sin duda, la influencia sobre la educación prospera con el abara-
tamiento del costo del impreso e influye en el campo de la cultu-
ra y la economía. 

La imprenta trae un cambio social grande, gracias a esa mayor 
propagación del conocimiento hacia el ser humano. En esos mis-
mos años se producen otros avances de la ciencia como nuevos 
conocimientos astronómicos, el desarrollo de la brújula y las téc-
nicas navales de la época que permitieron la navegación marítima 
y asistir al conocimiento de nuevos horizontes, que contribuyen 
a sucesos como el descubrimiento de América. Se presenta en la 
historia un vuelco económico, cultural, educativo y social.

En los libros de historia se marca el inicio de esta etapa con 
Copérnico, en 1543, quien demuestra que los planetas giran alre-
dedor del Sol; esta etapa continúa con Galileo Galilei que, nacido 
en 1564, mejora el telescopio, realiza nuevas observaciones astro-
nómicas, describe la primera ley de movimiento, llamada ley de la 
inercia y el método científico; asimismo, con Kepler que, iniciando 
el siglo XVII explica las leyes del movimiento de los planetas sobre 
su órbita en torno al Sol y se completa en 1687 con Isaac Newton 
como la primer revolución científico-técnica que cambia la visión 
sobre la astronomía, la física, la anatomía, la fisiología y la botá-
nica, buscando el desarrollo de leyes generales y viendo los fenó-
menos de la naturaleza con un orden racional e independiente de 
creencias, comprobables en el trabajo científico y la experimenta-
ción. En la educación aparecen nuevos conocimientos, pero tam-
bién nuevos modos de acceder a ellos (Cepeda 2013). 

Quizás la sociedad haya necesitado unos años de adaptación 
a los nuevos conocimientos porque pasa un buen tiempo hasta 
que irrumpe la fuerza del vapor como consecuencia de ellos, y  
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que es usado para engendrar una nueva vida en la población. En 
la primera fase del gran cambio a finales del siglo XVIII se aplica el 
vapor para industrializar el textil del algodón. Esta circunstancia 
trae una transformación fundamental para pasar de una mano de 
obra basada en el trabajo manual a una etapa donde las máquinas 
sustituyen la fabricación de telas. 

El uso del vapor se extiende desde que James Watt en 1786 patenta 
la máquina en diferentes industrias, y consigue un notable aumento 
en la capacidad de producción. Se aplica el uso del vapor a los ferro-
carriles, los barcos y siguen los avances de la revolución industrial. La 
vida de la sociedad también se transforma y crecen las ciudades y los 
viajes entre ellas. Nuevos conocimientos y estilos de vida se reflejan 
en la sociedad, la modificación es absoluta hasta en lo económico por-
que la riqueza se multiplica: “[…] for the first time in history, the living 
standards of the masses of ordinary people have begun to undergo 
sustained growth […] Nothing remotely like this economic behaviour 
is mentioned by the classical economists, even as a theoretical possi-
bility” (Lucas 2002, 109-110).

El carácter de las universidades durante varios siglos perseguía en 
lo fundamental promover la cultura y la formación de profesionales 
y la investigación no era el fuerte en ellas. “El formar profesionales y 
el hacer ciencia iban a marcar dos nuevos tipos de universidad, que 
nacieron a comienzos del siglo XIX. Cada uno de estos modelos fue 
adoptado separadamente por distintos países de Europa, Norteaméri-
ca y América Latina” (Chiaqui 2002, 564).

Es entonces, en este siglo XIX, que surge el modelo de la uni-
versidad donde se realiza investigación científica y se transmiten 
esas investigaciones a los alumnos. En las ciencias duras los alum-
nos más destacados se integran a los laboratorios y la interacción 
es de una gran riqueza; donde se mantiene una estructura más rí-
gida es en las humanidades y las ciencias sociales. Sin embargo, 
las relaciones personales entre algunos profesores dedicados úni-
camente a la labor académica y sus alumnos suelen zanjar esa rigi-
dez por una amistad académica que enriquece al alumno. 

En el siglo XX las teorías acerca de la educación propuestas por 
John Dewey se destacaron; es considerado un filósofo pragmático 
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y exploró en el terreno de la teoría y la práctica lo que fue desig-
nado como “naturalismo empírico”. Lo más importante comentado 
en la literatura sobre su pensamiento es acerca de la exploración 
entre teoría y práctica para educar, que se reflejó en un artículo 
publicado con el título de Educación y Cambio Social en el año 
de 1937. En éste expresó su apreciación de que la escuela es parte 
activa en la configuración de un nuevo orden, al que denominó 
“factor condicionante” (Niebles 2005).

Desde una posición política opuesta en cierto modo a la del 
autor anterior y a través de un pensamiento sobre la educación 
inclusiva, se destaca Vigotsky. Según la concepción de este autor 
la formación de la personalidad del alumno tiene lugar a partir de 
la interacción con otros y de la actividad que se produce en los 
diferentes ámbitos donde transcurre la vida de la persona (Chavez 
2001).

La Unesco en el 2016 retoma el concepto de educación inclusiva 
como el proceso de búsqueda de respuestas ante la diversidad de 
los estudiantes que promueve la indagación de soluciones asocia-
das a las experiencias de los alumnos para reforzar la calidad de 
las experiencias y participación de los mismos en las estructuras 
educativas, agregando la incorporación de aquellos en situación 
de vulnerabilidad y no muy representados en los sistemas de edu-
cación (Márquez 2019, 46).

El concepto de educación es más amplio que el de enseñanza y 
aprendizaje, y tiene fundamentalmente un sentido espiritual y mo-
ral, siendo su objeto la formación integral del individuo. Cuando 
esta preparación se traduce en una alta capacitación en el plano 
intelectual, en el moral y en el espiritual, se trata de una educa-
ción auténtica, que alcanzará mayor perfección en la medida que 
el sujeto domine, autocontrole y autodirija sus potencialidades: 
deseos, tendencias, juicios, raciocinios y voluntad. La educación 
es el conjunto de conocimientos, órdenes y métodos por medio de 
los cuales se ayuda al individuo en el desarrollo y mejora de las 
facultades intelectuales, morales y físicas. La educación no crea fa-
cultades en el educando, sino que coopera en su desenvolvimien-
to y precisión (Ausubel et al. 1983, 11).
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De acuerdo con la experiencia en los salones de clase, se observa 
que ningún alumno es igual a otro y que cuando se logra entender 
la dinámica de algún alumno y acercarse a él, para tratar de que 
aprenda, el resultado es satisfactorio tanto en el caso del alumno, 
como también en el del profesor. Por ello, la educación inclusiva 
podría plantearse como una educación muy particularizada para 
llegar a modelos que logren la comunicación necesaria con la fina-
lidad de avanzar en los resultados de la enseñanza.

PROYECTOS UNIVERSITARIOS DE APOYO COMO METODOLOGÍA 
DE TRABAJO

Las universidades en el presente están promoviendo proyectos co-
laborativos de trabajo que ofrecen incentivos para estimular este 
tipo de trabajo. La educación inclusiva además de conocimientos 
académicos exige satisfacer necesidades humanas como la auto-
confirmación del individuo y la integración a un grupo social. Ello 
exige la inserción en actividades conjuntas del grupo que gene-
ran costos, se requieren apoyos económicos para desplazamien-
tos, participación en eventos académicos que suponen costos de 
transportes e inscripciones e incluso viáticos para pagos de ho-
teles, también se organizan reuniones académicas con invitacio-
nes a profesores de otras universidades, difusión de la reunión y 
gastos generados por la misma como publicaciones que presen-
ten los resultados. Estas actividades vitales en los grupos univer-
sitarios necesitan apoyos económicos que son ofrecidos a través 
de proyectos.

Los proyectos son analizados por comisiones académicas que 
deciden la viabilidad de estos y establecen el presupuesto necesa-
rio para ponerlos en marcha cuando se comprueba el interés que 
pueden generar, se evalúan las posibilidades de respuesta de los 
académicos que los promueven y el impacto positivo sobre los 
estudiantes.

Los proyectos de aprendizaje en un sistema colaborativo, ade-
más de favorecer los conocimientos teóricos y prácticos, desarro-
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llan el pensamiento crítico, la capacidad de observación de las 
actuaciones de los otros miembros del grupo del proyecto e incen-
tivan la comunicación, la necesidad de respeto mutuo y en defini-
tiva promueven un comportamiento que le permite al estudiante y 
al profesor escuchar y ser escuchados para entenderse. 

Las relaciones entre los miembros de un grupo se constituyen co-
mo el medio para fomentar el proceso de aprendizaje, que incluye 
el trabajo colaborativo. Peters (2002) complementa esta idea di-
ciendo que, a través del trabajo colaborativo, “se persiguen metas 
como el desarrollo individual y la madurez de los participantes, su 
integración y responsabilidad sociales, la autorrealización a través 
de la interacción en un espacio relativamente libre de control, así 
como ayudarles a enfrentarse con su existencia”. Se aprovecha es-
ta estrategia “[…]para resolver problemas e impartir valores y nor-
mas”. En el caso de la nivelación, la resolución de problemas lleva 
a los estudiantes a una deconstrucción de sus posturas, metodolo-
gía, métodos, estrategias, técnicas, valores, para luego coconstruir 
sobre lo discutido y compartido en los foros de debate (Citado por 
Barragán de Anda et al. 2010). 

En un trabajo desarrollado por las autoras del párrafo anterior se 
aplicó un cuestionario para evaluar un proyecto colaborativo a 
distancia y en definitiva evalúa el trabajo virtual, pero al mismo 
tiempo se aprecia entre las respuestas de los entrevistados la ex-
periencia positiva de aprendizaje de los participantes (Barragán 
de Anda et al. 2010).

Otro de los proyectos universitarios que se ha logrado recupe-
rar es una experiencia en la Universidad de Alicante: 

[…]un diseño de intervención pre-post de un solo grupo. Se rea-
lizó durante el curso académico 2019/2020 con estudiantes de la 
asignatura obligatoria Victimología del Grado en Criminología y 
de Doble Grado en Derecho y Criminología que se imparte en la 
Universidad de Alicante. La muestra estuvo compuesta por 103 es-
tudiantes, 80% mujeres y 23% hombres, con una edad comprendi-
da entre 20 y 37 años (M= 21.38; SD = 2.4) (Roig-Vila et al. 2020).
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En el artículo se explica la encuesta realizada para obtener el gra-
do de victimización de la muestra seleccionada entre el alumna-
do, aplicando la metodología de aprendizaje basado en proyectos 
(ABP), con la finalidad de conocer los resultados de este modo de 
aprendizaje y los autores explican que 

[...] aunque el ABP es una metodología compleja, los resultados 
obtenidos ponen de manifiesto el elevado nivel de satisfacción de 
los estudiantes participantes, al igual que hemos comprobado có-
mo el trabajo en equipo colaborativo permite abordar esta meto-
dología con mayor calado, logrando en los estudiantes un mayor 
nivel de cohesión grupal y responsabilidad entre los iguales en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. (Roig-Vila et al. 2020).

Los proyectos colaborativos universitarios constituyen actualmen-
te un método de trabajo muy socorrido, sin embargo, existen po-
cas evidencias científicas de estudios con variables acerca de los 
resultados, si bien se observa en las páginas de las universidades 
proyectos colaborativos en marcha.

La UNAM posee mecanismos de apoyo a proyectos especiales 
para facilitar la integración de investigadores, profesores y estu-
diantes, a los que brinda un cierto apoyo económico. Se destaca el 
Programa de Apoyo a Proyectos para Innovar y Mejorar la Educa-
ción (PAPIME), sobre todo dirigido a la docencia, con la finalidad 
de impulsar la superación y desarrollo de la innovación y el mejo-
ramiento del proceso de enseñanza-aprendizaje con apoyo a pro-
yectos de investigación (UNAM, Dirección General de Asuntos del 
Personal Académico 2023):

Apoyar y fomentar el desarrollo de la investigación fundamental 
y aplicada, la innovación tecnológica y la formación de grupos de 
investigación en y entre las entidades académicas, a través de pro-
yectos de investigación y de innovación tecnológica, cuyo dise-
ño conduzca a la generación de conocimientos que se publiquen 
en medios del más alto impacto y calidad, así como a la produc-
ción de patentes y transferencia de tecnología [...] Además de los y 
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las responsables y corresponsables, en los proyectos podrán par-
ticipar otros académicos y académicas, internos o externos a la 
UNAM, así como estudiantes de licenciatura y de posgrado, inter-
nos o externos a la UNAM, siempre y cuando cumplan con los li-
neamientos del Programa (UNAM, Dirección General de Asuntos 
del Personal Académico, 2023).

El programa ofrece apoyos que permiten el trabajo conjunto de 
investigadores, profesores y alumnos a través de incentivos eco-
nómicos como viáticos, pasajes, gastos de trabajo de campo, in-
tercambio académico, inscripciones a congresos y becas, con un 
monto bastante restringido, sin embargo, su importancia radica 
en que constituye un elemento de cohesión entre grupos de tra-
bajo. Estimula la producción de artículos de investigación, capítu-
los, libros, patentes, transferencias de tecnología, obras artísticas, 
vinculación con otras instituciones y sobre todo privilegia la for-
mación de los recursos humanos implicados en el desarrollo del 
proyecto, a través de la conclusión de sus trabajos de titulación.  

Los productos académicos logrados mediante este mecanismo 
deberán llevar un reconocimiento al apoyo recibido por parte de la 
universidad y, al mismo tiempo, quedan registrados como logros uni-
versitarios y los nombres de los participantes se integran a la base de 
datos de los recursos humanos participantes, para futuros apoyos.

En el año 2020 se publicó la investigación y metodología usada 
en la realización de un tesauro, donde se explica en detalle cómo 
se construyó el proyecto en las distintas etapas hasta culminar con 
la obra que incluye los términos de infraestructura cultural uni-
versitaria y que permitirán una comunicación más certera entre 
los distintos grupos que participan en la organización de eventos 
universitarios. El tesauro fue la conclusión de un proyecto PAPIIT 
en el que participaron varios estudiantes y profesores. En el artí-
culo se pueden observar los resultados obtenidos con la interven-
ción de los alumnos en el trabajo colectivo: Naumis-Peña, 2020. 

En la actualidad se desarrolla otro proyecto de tesauro y sistema 
de información en el Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas 
y de la Información para desarrollar un “Sistema de información 
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terminológica sobre bibliotecología, archivología e información”; 
participan dos investigadores, cinco profesores y diez estudiantes. 
Cada uno de los estudiantes trabaja en el proyecto a través de su 
proyecto de tesis y con uno de los investigadores o profesores que 
son sus asesores de tesis. Además, se integran a las reuniones ge-
nerales donde se manifiestan y discuten los avances logrados. Otro 
de los grandes logros del conjunto es la elaboración de artículos, 
ponencias y capítulos para difundir y retroalimentar el proyecto.

CONSIDERACIONES FINALES

Sin duda, la conformación de proyectos de trabajo colaborativo 
hace crecer a cada uno de los integrantes. Espero los lectores de 
este trabajo sepan perdonar la comparación y la rememoración de 
comentarios sostenidos por Harari, quien dice que “[…] para criar 
a un humano hace falta una tribu. Así, la evolución favoreció a los 
que eran capaces de crear lazos sociales fuertes” (Harari 2015, 48). 
Es una gran verdad porque los estudiantes, al sentirse parte de un 
grupo con objetivos comunes y sentir que su participación es va-
lorada para lograrlos y además obtener los suyos propios, crece en 
lo académico y también en lo personal.

Como se comentó en la introducción el objetivo común en el 
campo de la organización del conocimiento es el estudio y recupe-
ración de la terminología de un área de conocimiento para cons-
truir puentes entre los conocimientos generados en las diferentes 
áreas de conocimiento y los usuarios que buscan la información 
en los sistemas de información. La recopilación, estudio y defini-
ción de los términos genera la necesidad del trabajo colectivo de 
los estudiantes con la participación de los profesores en un mis-
mo proyecto. La investigación de los términos significativos del 
ámbito a organizar busca la representación de sus fenómenos, re-
conociendo en ello la tendencia sociocognitiva de la terminología 
(Hjørland 2002). Las discusiones en torno a los términos generan 
entusiasmo en los estudiantes y deseo de entender en profundi-
dad el uso de estos.
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